
JAIME I Y PEDRO IV DE ARAGÓN: 

sus crónicas en relación con el reino de Mallorca * 

Mi conferencia de hoy versará sobre las crónicas de Jaime I y 
Pedro IV. revés de Aragón, donde se relatan las respectivas conquistas 
por las que llegaron a ser también revés de Mallorca. Antes de ocupar­
nos de Jaime I y Pedro IV creo que sería útil apuntar la novedad que 
representa el tipo de historia al que pertenecen dichas crónicas, dentro 
del marco general de la historiografía medieval. 

Han llegado a nosotros como autobiografías (prescindo por el 
momento del problema de colaboración entre los reyes y otras perso­
nas). Como autobiografías, las crónicas pertenecen a una larga tradición 
de biografías y autobiografías de revés que se remonta, al menos, a la 
Vida de Carlomagno de Einhardo en el sielo IX. El siglo XII había visto 
una serie de biografías importantes; en España podemos citar la Cró­
nica de Alfonso VII de Castilla. Pero en el siglo XIII se da una gran 
expansión de la historiografía vernacular, especialmente en Francia y 
España, d o n d e tenemos, p. ej. las obras de Alfonso e l Sabio v las cróni¬ 
cas catalanas. Los historiadores emplean nuevas formas y se interesan 
por nuevos asuntos. La historia contemporánea les atrae más. El for­
midable desarrollo de la administración real —cancillería, justicia, fi­
nanzas— les proporciona importantes fuentes escritas. Con Jaime L p.ei., 
emm'eza la serie de registros de la cancillería real de Aragón. El siglo 
XIII es también la época en que nuevas traducciones de textos griegos y 
árabes estimulan un deseo, va evidente en el hombre europeo, de co­
nocer con más exactitud el intuido que le rodea. Es el momento en que 
el naturalismo v el natetismo invaden el arte y la religión, y desapare­
cen los monstruos de la fantasía románica— aunque con ellos desapa­
rezca ta minen al no del mi/sterium tremenda m de los Cristos de los por­
tales de Moissae o Yézolav. I. os historiadores reflejan esta época, en que 
a los eistereienses suceden los frailes como modelo de espiritualidad, en 

° Conferencia pronuncia da en e) Ciclo de conferencias para conmemorar el 
VII Centenario de la muerte ríe Jaime I el Conquistador y la coronación de Jaime 
II de Mallorca, el 2 9 de diciembre de 1976. 
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que Aristóteles desplaza a San Agustín como el filósofo principal, y en 
que las costumbres feudales ceden el puesto a juristas imbuidos de ideas 
romanas. Al unísono con estos cambios fundamentales, a los historiadores 
del siglo XIII les interesa más el hombre como ser político y social, y 
menos el hombre que dialoga sólo con Dios, 

Comparándolos con sus predecesores, los historiadores del siglo 
XIII se sienten más atraídos por la superficie del acontecer, por los he­
chos v personas individuales, que por conflictos profundos de ideología, 
como el del imperio y el Papado en los siglos XI v XII. La novedad de 
esta historiografía se comprende con claridad si tomamos la famosa 
Vida de San Luís de Francia de Joinville. Hasta un punto que no ha­
llamos en los mejores historiadores del siglo XII . Joinville es "literal 
\ descriptivo \ s i - interesa e n el incidente individual". 

La nueva actitud se ve incluso en biografías de figuras espirituales. 
El meior historiador de los frailes, el italiano Salimliene, ha sido carac­
terizado como "rápido, charlador", fascinado por la apariencia física 
de sus personajes, atraído tanto por escándalos como por milagros, sobre 
todo muy personal v emotivo, como lo es Joinville en la biografía de 
su amigo el rey Luis.1 (Sería interesante comparar la obra de Sal i m bou e 
con la figura v obras de Ramón Llull, quien comenzó su carrera siendo 
senescal del futuro Taime II de Mallorca.) 

Joinville v San Luís fueron contemporáneos de Jaime I de Aragón. 
Por ello no nos sorprenden encontrar las mismas características en el 
Libre deh fetjts de Jaime I v en la biografía de San Luís. El Libre 
de Jaime posee la intensidad v brillo de las Memorias de Joinville. Como 
Joinville, Jaime I (v Pedro IV un siglo después'! no fueron monjes, ni 
frailes, ni administradores profesionales (como lo fue probablemente otro 
gran cronista catalán, Desclot) sino caballeros, hombres de acción, me­
tidos en el nuevo mundo de acción y cambio constante de los siglos XIII 
y XIV. Su vida se refleja en sus crónicas. 

Después de determinar a aué tipo de historiografía medieval per­
tenecen estas crónicas de Jaime I V Pedro IV, me referiré a los aspectos 
oue considero más deshicablos: Problemas sobre su autenticidad, rela­
ciones entre las dos crónicas, diferencias en sus composiciones, conte­
nido v. especialmente, los relatos de las respectivas expediciones al 
reino de Mallorca: terminaré considerando los objetivos de las crónicas.2 

1 Véase V. I I . Calbraitìi, ÌJisfaricaì Research in Medicea! England t\.nndres, 
19511; Ft. Brentano. The Tuo Chmrhes. England and ìtn!:/ in the thirtecnth tentimi 
(Princeton, N. !.. 19(58): B, Vaujilian, Matthew Paris (Cambridge, 195ffì. 

Kmploo la edición rie l-\ Noldevila, Les Qual re Grans Crònir;uex (Barcelona, 
19711, tanto para ci T.ìihrc deh fryts que para la Crònica de Pedro IV (Pere III 
de Cataluña). Para más b ibi i opra fía me permito referir a mi introducción v notas 
a la traducción injilesa de la Crònica li e eli a por mi madre, Mary Hill gart li. que 
saldrá pronto u luz. 



344 | . I I . IJTLLGAttT 

Los problemas existentes sobre la autenticidad de las dos crónicas 
lian hecho correr muchas plumas; actualmente parecen resueltos: el 
Libre de's feí/ts de Jaime I se considera "fundamentalmente obra per­
sonal" del rey mientras que la composición de la Crónica de Pedro 
IV fue debida a una serie de colaboradores, oficiales reales, que traba­
jaron desde 1.370 a 1385. poco antes de la muerte del monarca por lo que 
la obra quedó ¡incompleta. Estos colaboradores utilizaron las cuentas 
de la Casa Real y otros documentos. Sin embargo existen pruebas feha­
cientes, tanto internas como externas, que muestran —como afirma el 
profesor Riquer— que la Crónica "es una obra dirigida, hasta los de­
talles más pequeños, por el monarca".3 

Lets relaciones entre las dos crónicas. El Libre de Jaime I fue cono­
cido por Pedro IV. quien pidió un ejemplar, en catalán, a Poblet en 
1343.4 El 21 de noviembre del año siguiente, según nos cuenta en su 
Crónica. Pedro estalla lovcndo c! Libre de su antepasado cuando le vino 
la noticia inesperada de la toma de Puigcerdá por Jaime III de Ma­
llorca.5 Tal vez Pedro IV pretendía al citar este suceso que el lector 
viese una relación entre su enérgica reacción ante esta mala noticia y 
la energía y rapidez, propias de Jaime I. La influencia del Libre de 
Jaime aparece en el prólogo a la Crónica de Pedro IV y, en otros muchos 
detalles, como en el relato de su conquista de Mallorca, donde son evi­
dentes los paralelos con la conquista anterior de la isla por Jaime I, 
Posteriormente volveré sobre este punto. 

Se lia dicho que la obra de Pedro IV se distingue de la crónica 
de Jaime I (v también de las de Deselot v Muntaner) por su intento 
"filosófico" de justificar cada acto del rev, de ver su actuación como 
parte de la orden providencial. La "tesis" providencia] es más palpable 
en el caso de Pedro pero también se encuentra en el Libre de Jaime I, 
que ha sido llamado "un salmo de alabanza a Dios, una relación de los 
hechos (feí/ts) de Dios a través del rev".6 La conexión entre las dos 
crónicas la encontramos hasta en los mismos títulos, la de Jaime se 
intitula Libre deis feí/ts (en latín, Liber gestarum) y la Crónica de 
Pedro, según aparece en el prólogo, TMbrc en que es contenen tots 
los grans fots qui son entrevenguts en nostra casa... 7 Intención seme­
jante a la expresada por Remat Deselot. de que su Llibre describa "els 
grans feits e les conqnestes" de los descendientes del "comte de Barcc-

3 M, de Rtquer, 11 lit ària de hi îtteratura eatalana. I (Barcelona, 1964), 489 . 
4 A. Rnbiô i Lliuli, Documents per Victoria de la Gtututa catalan amig-exsal, 

I (Barcelona, 1908), 128. Fste manuscrito es reprotlucklo en facsimil eon una in-
tmtluceimi tie M. tie Riquer, J.ihre dels fei/ts del my En Jacme (Barcelona, 1972) . 

Crômca, III, 193 (Soltlevila, pâjï, 1086) . 
, ! R. I. Burns, en The Catholic Historical Review 62 (1976) , 8. 
r Soltlcvila, p;i#. 1 .005 . 
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lona Y De hecho las cuatro grandes crónicas de Jaime I, Desclot, Mun­
ta ner, ) ' Pedro IV constituyen capítulos sucesivos de historia real, la 
historia de la misma dinastía. 

En la composición existe una diferencia esencial entre las dos cró­
nicas reales. La de Pedro IV no tiene el ambiente poético de la obra 
de Jaime I. Esto en parte se debe a las distintas fuentes utilizadas. Iil 
Libre de Jaime se basa en una serie de cantares de gesta, hoy per­
dida pero que se pueden, en parte, reconstruir a través del texto actual. 
No así la G'rónic« de Pedro IV. A ello se debe tal vez el hecho que po­
cas veces Pedro dirija le palabra directamente al lector (no se trata de 
una transmisión oral sino escrita). Pedro IV es más impersonal y utiliza, 
en vez de cantares, documentos. Pero contiene algo del espíritu épico 
del Libre deis feuts; como dice Jordi Rubio, la Crónica "es una obra 
de estilo popular .'J 

El contenido de las dos crónicas es bastante diferente. El Libre de 
Jaime es, sobre todo, un relato de acciones de guerra. Se dice relativa^ 
mente poco sobre ciudadanos, mercaderes, juristas; hay que acudir a 
otras fuentes para saber la importancia que para Jaime 1 tenía estos 
tipos de hombres. Por el contrario la importancia de las ciudades (es­
pecialmente Barcelona, Valencia y Mallorca) aparece a menudo en la 
Crónica de Pedro IV. Como en Desclot y M un tañer, la Crónica de Pe­
dro refleja un mundo complejo, en que las masas cuentan poco, pero 
donde caballeros, ciudadanos, notarios, mecaderes, cabezas de gremios, 
síndicos de pueblos, aparecen, junto con príncipes v obispos. Como en 
las crónicas catalanas anteriores, Pedro IV incluye toda la jerarquía 
social, desde reyes y papas hasta los "arlots", a los que representa fa­
voreciendo a su enemigo Jaime III de Mallorca, o el barbero que hizo 
danzar al rey Pedro en la revuelta de Valencia. 1 0 

Las dos crónicas reales tienen gran importancia histórica por reflejar 
los caracteres de sus autores —a pesar de sus premeditadas omisiones—, 
tema al que volveremos más adelante. El sentimiento religioso de 
Jaime I surge a través del Libre así como su sentimientalismo y ten­
dencia a las lágrimas." Sabemos menos por medio de la Crónica de la 
religión de Pedro IV, al que sólo una vez lo encontramos llorando; cuan­
do el pueblo de Burriana se niega a ser enajenado de la Corona Real 
—"plora tot lo poblé, e nos ab ell ensems".1- A veces aparece arre­
batado por la ira, como en e! episodio de Aviñón. en 1339, cuando, 
teniendo menos que 20 años, trató de sacar su espada para matar a su 

8 IbfcL, рак. 405 . 
s J . Rubia, en Historia genera} de las literaturas hispánicas ed С Díaz-Pluia 

I (Bartebna, 1949), 710. 
1(1 Crónica, III, 192 (pág. 1086), IV, 42 ípág. 1103). 
1 1 Véase Burns, pág. .3] 
1 2 Crónica, II, 30 (pág. 1032). 



] . I I . HHXCA1VT 

cuñado, Jaime III de Mallorca. 1 3 Sería difícil encontrar en Pedro IV 
un equivalente a la intimidad humana, expresada en el Libre de Jaime 
I, quien relata cómo no pudo dormir durante tres días, antes del asalto 
a la ciudad de Mallorca —"érem tan sensibles".1'1 

Una marcada tendencia a la astucia y al artificio aparece muy pron­
to en l.i vida d¡' Pedro IV. En esto es i m n distinto de Jaime I: sin em­
bargo es Jaime (en el Libre) quien dice "la astucia vale más que la 
fuerza" (más val giny que forca) 1 5 y quien recuerda repetidas veces el 
empleo de astucias y ardides contra musulmanes y cristianos. 

Es pertinente en este momento recordar los problemas que experi­
mentaron tanto Jaime I como Pedro IV en gobernar la Corona de Ara­
gón: una federación de estados unida, casi solamente, por la persona 
del monarca. La Corona no era rica y tenía poderosos enemigos exter­
nos: Francia —a menudo ayudada por el papado— Castilla, y las repú­
blicas marítimas italianas. La astucia era necesaria a un rey de Aragón. 
La astucia v la economía. Basta recordar las visitas a los papas que se 
relatan en las dos crónicas. En 1274, Jaime I, guerrero anciano, lleno 
de gloria, visitó al papa Gregorio X. La descrípeióneu el Libre; cuando 
Jaime insiste en que el papa escuche su confesión, expresa muy bien su 
veneración al "apostoli". No hay nada parecido en la visita de Pedro a 
Aviñón en 1,539. Pero en lo referente a asuntos financieros tanto Jaime 
I como Pedro IV buscaban donativos papales v expresan su disgusto 
cuando no los obtienen."1 

Las diferencias entre los dos monarcas aparecen con claridad en los 
relatos que dedican ambas crónicas a la conquista del reino de Mallorca, 
a pesar de que la Crónica de Pedro está, hasta cierto punto, calcada del 
Libre. 

Para los dos reyes la conquista de Mallorca representó la primera 
gran empresa de su reinado. Jaime I se lanzó a ella en 1229, cuando 
tenía 21 años y Pedro IV en 1343, a la edad de 23. Hasta 1228, año 
en que se proyectó la expedición, el remado de Jaime I había sido en 
general infeliz, v los éxitos del monarca escasos. De modo parecido 
Pedro, habiendo accedido al trono a los 16 años en 1336 (después de 
una adolescencia difcil), había tenido que hacer un tratado desfavorable 
con su madrastra la Peina Leonor, En 1338 empezaron las dificultades 
con Jaime III de Mallorca. Así pues, para estos dos monarcas, Mallorca 
fue el primer triunfo de su vida, para Pedro IV tal vez el único que no 
ofrece duda, va que sus guerras posteriores en Cerdeña y con Castilla 
tuvieron resultados confusos v en parte1 desastrosos. Dadas estas circuns-

,a Tbid., 37 (irá^. 1036). 
1 4 Libre delí fet/ta 82 (pás. 47) , véase la irala ele la pac;. 240 . 
t B Libre, 43 (pajr. 26) . 
i n Libre, 542 , 538 ( p á g s , 1.183 s.): Crónica, I I , 37 (páp, 1.036). 
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tundas, es natural que tanto Jaime I como Pedro IV describan la em­
presa mallorquína con detalle. Pero en el Libre de Jaime I la conquista 
de Valencia, más ardua y de mayor duración, se narra más extensa-
mnte que la de Mallorca." En Pedro la cuestión mallorquína ocupa dos 
quintas paites de su Crónica. Se describen las gestiones para el lio me­
naje de Jaime III en 1338 hasta el fracaso del intento de Jaime de re­
cobrar sus posesiones pirenaicas en 1347. 1 7 El cuidado puesto en esta 
paite de la Crónica parece indicar, como sugirió Ramón Gubeni, la exis­
tencia de un equipe de oficiales reales, trabajando hacia 1370, bajo 
la dirección de Pedro IV, por la atención que se presta a los problemas 
internacionales, ya que es la época en que Isabel, la hija de Jaime III. 
ofrece sus derechos al reino mallorquín al duque de Aiijou.1* 

Las causas de las dos expediciones. Las causas que motivaron las 
expediciones a Mallorca de Jaime I y Pedro IV fueron muy distintas 
pero la decisión de emprenderlas fue tomada, en ambos casos, por el 
rey mismo, aunque sustentado por intereses catalanes en general. En los 
años 1220 buques de Barcelona traficando con el Norte de África, 
fueron atacados por los musulmanes de las Baleares. Pos te rio)'mente 
hacia 1340, los mercaderes catalanes encontraron en los mallorquines 
unos rivales demasiado poderosos. El comercio de Mallorca era flore­
ciente en esta época, sobre todo con el Norte de África, pero prejudi­
cial para los catalanes que tenían que pagar aduana en Mallorca. Por 
estas razones la expedición de Pedro IV fue, en gran parte, financiada 
por Barcelona,1 a sin embargo es importante subravar que no fue Bar­
celona quien lanzó la empresa sino Pedio mismo. Bajo el rey an­
terior, Alfonso IV, (padre ele Pedro IV v suegro de Jaime III) las re­
laciones entre Aragón y Mallorca eran excelentes, pero cambiaron radi­
calmente en el momento en que Pedro se encontró libre de sus primeros 
conflictos con su madrastra (y de un posible conflicto, a través de ella, 
con Castilla). 

La causa principal de la expedición de Jaime I, en 1229, se debió 
también a la determinación del joven monarca de contrarrestar una 
serie de fracasos y humillaciones, que le habían infligido sus nobles, 
ganando, en una acción épica, un reino islámico en el mar. En esta de­
terminación fue apoyado tanto por los obispos v nobles como por los 
mercaderes de Cataluña.2 0 

En 1381 Pedro IV, recapacitando sobre sus acciones pasadas, consi­
dera la conquista de Mallorca como el momento en que realmente em-

17 Crónica, II, 32-IV, 22 (pajis. 1032-96) . 
l a R. Cubern, Estudis románica 2 (1949- 50) , 139 s. 
1 3 Véase mi obra, The Spanish Kinadoms, I (Oxford, 197Í1), 3G3 s. 
2 0 Véase mi monografía, The Prohlem af a Catalán Meditenancan Empíre 

1220-1327 (Londres. 1975), pag. 45 . 
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pezó a haoetsc caigo de sus reinos.-1 En su determinación de destruir a 
Jaime III —evidente desde 1341, aunque probablemente existente an­
tes— Pedro encontró oposición en la íamilia real. No tuvo aliados ex­
ternos, ya que se le opuso el papado, y también Francia cuando el ob­
jeto de su política apareció claro. Pedro IV no tuvo en su favor el ím­
petu de cruzada, que había animado a Jaime I un siglo antes, ya que no 
estaba atacando a musulmanes sino a cristianos, por lo que tuvo que 
aducir otros motivos. Estos fueron jurídicos. Para Pedro, la alienación de 
Mallorca por Jaime 1, como reino independiente de Aragón, no tuvo 
fuerza legal y no había sido nunca aceptada por los reyes de Aragón, su­
cesores de Jaime. El rey deMallorca no era independiente sino un mero 
vasallo del rey de Aragón. Esto había sido admitido —bajo presión, diría 
Jaime I I I— por sucesivos reyes de Mallorca. Si se pudiera acusar a 
Jaime III de culpabilidad hacia Pedro IV, su señor feudal, podría ser 
desheredado de su feudo. ,..En vez de presentar la expedición como 
la cruzada contra infieles de Jaime I. Pedio IV la ve como término ne­
cesario de un proceso legal. 

Los dos monarcas fueron afortunados con los adversarios que les 
tocó en suerte. En 1229, el gobernador musulmán de Mallorca había 
rechazado toda demanda de Jaime I para que le restituyera los buques 
tobados por sus siibilihis. Provocaba la guerra, en un m o m e n t o en que la 
situación de la España musulmana era tan caótica que no cabía la 
posibilidad de esperar su ayuda. Un siglo después, Jaime III de Mallor­
ca no tenía medios de oponerse a Pedro IV pero habría podido, al menos, 
diferir su destrucción. Su situación, jurídica de vasallo de Pedro era difí­
cil de negar, ya que había dado homenaje a otros reyes de Aragón, y 
posponer por dos años el homenaje a Pedro no tenía objeto. Después de 
realizado este homenaje, cometió e! insigne disparate de aliarse con 
Inglaterra en contra de Francia, De esta forma, provocó al único mo­
narca que habría podido protcjerle contra Aragón, va que Francia no 
tenía ninguna razón para preferir como vecino en los Pirineos un estado 
fuerte en vez de una monarquía pequeña v débil."1* 

En 1341, v después, en febrero de 1342. Jaime recurrió a Pedro IV, 
como su señor feudal, para solicitar avuda contra la amenaza de una 
invasión francesa en Rossellón. Pedro no tenía prisa. Su Crónica relata 
cómo diferió su contestación al mensajero de Jaime, ante la pcrplejid ul 
del Consejo Real. Finalmente el monarca vislumbro cómo podía evadir 
el cumplí mi cuto de la súplica: llamó a Jaime II a una reunión de las 
Cortes catalanas en Barcelona el 25 de marzo de 1342, un mes antes de 
la fecha en que Jaime había solicitado su ayuda contra Francia Como 

a l J. Coroleu, Doeunienis historiclix catalann del vigíe XIV (Barcelona, 1889), 
7 9 s. 

2 - L¡i discusión más extensa del tema es la de C. A. Willemsen, en Spantuehe 
Fomclutniícn der Giin-esgeselhvhaft. I Reihe, 8 (19101. 81-19K. 
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Jaime III tío pudo abandonar la frontera en ese momento, no acudió a la 
llamada, y los juristas de Pedro IV lanzaron inmediatamente un pro­
ceso legal contra el re)' de Mal loica, como vasallo desobediente.28 

Nos parece importante destacar cómo la crónica (claro esta, eoii 
la aprobación de Pedro) atribuve la decisión al rey mismo. 'En la Cló­
nica se describen también los acontecimientos posteriores: la manera 
en que se llevó adelante el proceso basta la privación jurídica del reino 
de Mallorca, en febrero de 1343, y la "ejecución de justicia" contra 
Jaime III , con la conquista, primero de las Baleares, y después de Ros-
sellón v Cerdaña. A lo largo de todo este proceso, las decisiones princi­
pales fueron debidas a Pedro La Crónica omite la empresa final de 
Jaime1 III, su expedición a Mallorca, y su muerte en batalla el 25 de 
octubre de 1,349. 

El relato de la expedición de Pedro IV a Mallorca, en 1343. es muy 
semejante al que aparece en el Libre de Jaime I. La determinación de 
Jaime de no volver atrás sino de persistir contra vientos adversos, 
"Anam... en fe de Den", baila nn eco preciso en la Crónica de Pedro. 
"Anem, en nom de Déu".-4 La decisión de Pedro IV de tomar tierra en 
Santa Ponsa fue adoptada, en parte, basándose cu el precedente esta­
blecido por Jaime I, El desembarco contra fuerzas enemigas se relata 
de una manera muy parecida en las dos crónicas, pero, en el caso de 
Pedro, la entrega de la ciudad de Mallorca se consigue sin batalla ni 
asedio. Podemos establecer un paralelo entre la descripción en el Libre 
de Jaime de la misa v el sermón del obispo de Rarcelona, prometiendo 
el paraíso a los rpie muriesen en la batalla, v el énfasis puesto por 
Pedro en la inhab'lidad de los capellanes de su enemigo, Jaime III. de 
celebrar misa el día del desembarco. En ambos casos la intención del 
autor es subrayar la diferencia entre un ejército bendecido por Dios 
(el suvol y el de sus enemigos, también enemigos de Dios,"3 

Podríamos establecer otras muchas comparaciones y contrastes de 
detalle entre las dos crónicas. A los dos revés les gustaba poner de 
relieve su inven tu d en la época de la conquista. Pero, a diferencia de 
Taime I, quien expone su vida en un combate personal, del que sale 
victorioso. Pedro TV cita su debilidad física. Tuvo que ir a cabillo mien­
tras otros iban a pie. Subraya, sin embargo, su rapvort con el ejército, 
aspecto que nara Jaime no era preciso mencionar.2" 

Las gestiones para la rendición de la ciudad son muy distintas. 

2 3 Crónica. III, 12-13 (Soldevtla, págs. 1040-42) . F.l Proceso se publica en 
la Colección de documentos inéditos del Archivo General de la Corona de Aragón, 
X X I X - X X X I . De hecho Jaime había citado Pedro para el 1 de marzo de 1342 
no para el 20 de abril, serrón se indica en la Crónica. 

Libre, 56, Crónico, III, 22 (páffs. 32, 1046). 
Libre. 62. Crónica. III. 27 (páps. 36, 1049). 

-° Libre, 6 0 s„ Crónica, III, 28 (pájís. 3 5 s.. 1049). 

u 
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Eti el Libre el joven rey está dispuesto a aceptar la entrega y la eva­
cuación de los habitantes, pero el deseo de venganza de los Moneadas 
y de los obispos imposibilita esta solución, que en cambio prevaleció 
en la toma de Valencia, en 1238, por voluntad del rey. En la Crónica 
Pecho IV insiste en exponer sus argumentos jurídicos contra Jaime III.- ' 

Los resultados de estas gestiones son también diversos. En 1229 
los musulmanes no tienen otro remedio que resistir hasta el fin; por el 
contrario en 1343 se pacta rápidamente una entrega pacífica. En vez 
de un saqueo con la muerte de miles de personas, Pedro IV entra en la 
ciudad en procesión, ricamente vestido, según "la moda alemana".-* 

En 1229 la caida de la ciudad fue solamente el comienzo de la 
conquista de la isla, que duró dos años más. En 1343 sólo el Castell 
del Rey de Pollensa se mantuvo por varios meses. La oposición obs­
tinada de muchos mallorquines hacia el rey intruso no apareció inme­
diatamente; había que esperar la retirada de las fuerzas principales de 
Pedro IV; la entrega de la ciudad fue seguida por la ceremonia de ho­
menaje al monarca aragonés, que duró ocho días. La conquista fue se­
llada, el 22 de junio, con una fiesta con misa solemne en la Catedral, 
seguida de una procesión. Además hubo un discurso del rey a sus nuevos 
subditos, una alocución muy extensa del vicecanciller, rememorando 
toda la historia jurídica de ira siglo atrás, y, finalmente, la declaración 
de que el reino de Mallorca estaba irrevocablemente unido a la Coro­
na de Aragón, aunque detrás del Reino de Valencia, hunmillación, sin 
duda, premeditada. La Crónica describe la escena, subrayando los deta­
lles del atuendo ceremonial, de coronación, que vestía el monarca.-9 

Estas descripciones son importantes porque nos permiten imaginar el 
efecto que las ceremonias tenían sobre el pueblo medieval. El contraste 
es enorme entre todo esto y las escenas tumultuosas de principios de 
1230 descritas en el Libre: alborotos en las calles, las casas de los nobles 
saqueadas por los caballeros y peones descontentos, terminando brus­
camente con la terrible amenaza de Jaime I de colgar tanta gente "que 
la vila vos pudirá".30 

El relato que nos deja Pedro IV de su salida de Mallorca v de su 
"enyorament", cuando mira a la ciudad v a la isla, mientras que su 
barco avanza en el mar, es, creo, una i i ni t ación consciente de las lá­
grimas silenciosas que derramaron Jaime I v sus guerreros al dejar atrás 
el rey un país todavía sin conquistar.31 Es imposible decir si, en el caso 
de Pedro, su tristeza era sincera. Puede ser que a veces —como en la 

-7 Ubre, 79, 279-81, Crónica, III 3 0 (págs. 45, 113, 1050). 

-B Crónica, III, 35 (p:ijr. 1052). 

-я Crónica, III, 3S, 47 (págs. 1053,1055) . 
3 n Libre, 91 (pág, 50) . 
: i l Crónica, III, 51 , Libre, 105 (págs. 1057, 55) . 
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ocasión cuando participaba en una danza con la gente de Perpiñan 
—necesitaba relajar la tensión violenta en que normalmente vivía.a-

Quiero terminar, considerando brevemente los objetivos de Jaime 
1 v de Pedro IV, tal como se presentan en sus crónicas. Ninguna de las 
dos obras intenta ser una historia imparcial, hay un elemento de "sup-
pressio \ eri" en las dos. El Libre de Jaime omite completamente su vida 
sexual, bastante agitada, pero ni el Libre, ni la Crònica de Pedro dejan 
de narrar acciones que hov nos parecen crueles, Los dos reyes las relata­
ban como parte de la vida normal. Sin embargo, aún dentro de esta 
concepción de la vida, existe una diferencia entre la sangriento matan­
za de los habitantes de una ciudad que se había negado a entregarse 
(como Mallorca en 1229) y el castigo que Pedro IV inflige sobre al­
gunos rebeldes de Valencia, en 1348, muertos a causa del plomo fundido 
que se había derramado en sus gargantas.M 

La Crónica de Pedro IV deforma muchos hechos, especialmente 
al historiar la conquista del reino de Mallorca. El relato del supuesto 
intento de Jaime III de secuestrar a Pedro en Barcelona, en 1342. tue. 
probablemente, inventado para justificar el renuevo de hostilidades en 
1344. 3 4 La Crónica cita la presión popular que exigía la continuación 
de la guerra. Parece que hav un deseo de justificar el tratamiento im­
placable que se dio al re\ di- Mallorca. Sin embargo la Crònica no se 
extiende en explicar las "muchas razones", por las que se aconsejó a 
Pedro IV no ver al rey de Mallorca antes de la expedición a Rossellón. 
probablemente porque estas razones no habrían sido del todo con­
vincentes.8 5 

Los servidores fieles de hume III están representados como extran­
jeros, mientras que se describe a los mallorquines como catalanes/'" La 
Crònica presenta a Jaime ITI con mucha habilidad. En las dos escenas 
cruciales, en el momento de su entrega al rey de Aragón, en 1344. v 
en una entrevista posterior, aparece caracterizado como muv inferior 
al rey Pedro En la primera escena admite su mal consejo v locura v en 
la segunda insiste en querer servir a Pedro, contra quien no tardaría 
en rebelarse de nuevo.3 , A esta revuelta sigue la derrota de Jaime con 
la toma de Puigcerda, su humillación ante las murallas de la ciudad 
cuando en vano pide comida, y su intento de suicidarse, "según Nos-
han dicho".3" 

Crànica, III. 199 ípás. 1088). 
M IhtíL, IV, 60 (pa«. 1109). 
84 //„•(/., ID, 17-19 (pá«s. 1043 ss.). Véase Wfllemsen, pás- Ufi. 

Crònica. 111. 53. 65 (pAfis. 1057.10B0). 
:!fi íhid.. III, 45, 120, 139, 30 (páss. 1054. 1070. 1074, 1050). 
; , T III, 163, 170 (páss. 1079, 1081). 
: ^ III, 195 (pás. 1088V 
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Hemos visto el arte con que Pedro IV diferió acudir a la demanda 
de ayuda contra Francia, que le hizo Jaime III en 1341, petición com­
pletamente legal, dadas las relaciones feudales que les unían al rey de 
Aragón, aunque la actitud de Jaime III contra Francia fuese una polí­
tica errónea. Pedro IV presenta en su Crònica un cuadro deliberada­
mente confuso de este momento. Nos dice que había elaborado un plan 
para anular sus obligaciones como soberano feudal de Jaime, y según 
la Crónica, este plan fue llevado a efecto. Pero existen documentos que 
prueban que el 25 de marzo de 1342, fecha para la que se citó a Jaime 
III, el proceso contra él estaba ya en marcha. Hay, por lo tanto, una 
contradicción entre la versión oficial de la Crónica (Jaime no cumple 
con una llamada a las Cortes catalanas y esto provoca un proceso legal 
contra él) y la manera real en que Jaime fue llamado, debido a otras 
razones distintas, forzadas por las circunstancias.3!> Este tipo de manio­
bra hace pensar que otros relatos de la Crónica pueden también estar 
falsificados. Afortunadamente tenemos documentos en el Archivo de la 
Corona de Aragón, fundado oficialmente por el mismo rey Pedro IV, 
en que, en la mavoría de los casos, se pueden comprobar o deshechar 
sus asertos. 

En el caso de Jaime I esta comprobación resulta más difícil ya que 
la documentación es menos completa. Pero no creo que se pudieran 
descubrir tantas diferencias entre su Libre v la verdad, como existen 
en el caso de Pedro IV. Por esto y porque el Libre está mejor estudiado 
que la Crónica me he extendido más sobre esta segunda obra. 

Los objetivos de ambas crónicas reales son los mismos: presentar 
las acciones de sus héroes como bendecidas por Dios, aunque en el 
Libre de Jaime veamos una intención más moral y religiosa, v en la 
Crònica de Pedro se busque más bien la exaltación de su dinastía. Pero 
existe una continuidad de propósitos, va que la atribución de todas 
las hazañas reales a Dios, que se encuentra en el Libre de Jaime I, se 
desarrolla con detalle en el prólogo de la Crónica de Pedro IV.*" En 
1363 Pedro dijo a las Cortes de Monzón que Dios le había elegido para 
ser rey. Esto se comprobaba por la manera en que llegó al trono, no por 
nrimogenitura, sino por la renuncia de su tío Jaime v la muerte de su 
hermano mayor Alfonso; ambos hechos relatados también en la Crònica, 
Dios haba elegido a Pedro; quien se le resiste, di i o en Monzón, citando 
a San Pablo, "resiste la ordenanza de Dios"."1 Toda su vida la ve gober­
nada ñor Dios. Dios dirige su conquista de Mallorca, como antes había 
dirigido la de Jaime I. 

a a III , 13 (páfí. 1041 s.): véase el Procesa, X X I X , 103 s. 
4(1 Libre, 1, Crónico prólogo ¡págs. 3 , 1003-51. 
4 1 Patiamcnts a lea Corts Catalanes, ed. R. Albert v J . Cassiot (Barcelona, 

1928), 24. 
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En resumen, estas dos crónicas que liemos analizado pueden y 
deben ser corregidas en muchos detalles por documentos contemporá­
neos, pero tienen un valor único porque nos pe imiten conocer la visión 
personal que tuvieron de su mundo y su misión histórica dos de los 
reyes más destacados de la historia de España. 

Para el siglo XIII es importante saber que Jaime I llevó una es­
pada que se creía que había pertenecido al Cid, y para comprender el 
siglo XIV, que Pedro IV se consideraba continuador de los hechos (los 
feyts) de sus antepasados, y de los reyes del Antiguo Testamento (en el 
prólogo se hace llamar" altre David"). 4 2 Solamente las crónicas nos 
dicen estas cosas. En el caso de Pedro IV contamos también con sus 
cartas personales para conocer la intimidad del rey, pero para Jaime I, 
por su mentalidad, no existen cartas parecidas v liav que depender en­
teramente del Libre deis feyts. 

Para estos revés, el pasado y el presente formaban parte de una 
tradición continua: en esta tradición sus vidas tenían sentido. El pasado 
explica el presente v decide el futuro. 

Al principio del Libre leemos, que cuando Jaime I. recién nacido, 
fue llevado a las iglesias de Mompeller, las lecturas litúrgicas anuncian 
su grandeza futura. En la Crónica se dice, que Pedro IV recibió en su 
bautizo este nombre, según afirmó entonces su padrino, "para que como 
tiene el nombre de Pedro pueda tener la misma fortuna que tuvo su 
bisabuelo el Rev Pedro (el Grande)".'13 Es una forma esencialmente pro¬ 
fética de contemplar la historia. A pesar de todos los nuevos aspec­
tos que hemos ido señalando, la historia de los siglos XIII v XIV conti­
nua, a la vez una tradición: la de ser una historia que sirve de eiemplo. 
Como dice el Libre, (exempli a tots los hornens del mon"; ejemplo para 
futuros reyes de Aragón, para que "prengnen eixempli que. en llnrs tr¡-
bulacions, deven esperar e confiar en lo llur Creador", como se espe­
cifica en el prólogo de la Crónica de Pedro IV. 4 4 

J . H . H rL i . c . A i r n r 

4 a Libre, 174 (véase la nota 7 en la pág. 274) , Crònica, paß. 1004. 
4 3 Libre, 5, Crònica, I , 4 0 (pags. 5, 1017) . 
4 4 Lüne, I , Crònica, prólogo, 5 (págs. 3, 1005). 




